
ALGUNAS OBSERVACIONES DEL PROFESOR 
H. GAVEL REFERENTES AL ARTICULO «SOBRE LA 
EXPLORACION LINGUISTICA DEL PAIS VASCO»

Por PEDRO DE YRIZAR

Las observaciones a que me refiero se hallan contenidas en dos 
cartas que el citado profesor ha tenido la amabilidad de escribirme, 
y que, por el interés de las mismas y por la reconocida competen­
cia de su autor, he considerado conveniente, previa su autorización, 
dar a la publicidad.

La primera de las mencionadas cartas, escrita al recibir la se­
parata de mi referido artículo, publicado en este BOLETIN, dice 
así:

Anglet, 3 de julio de 1956 
Sr. D. Pedro de Yrizar, Madrid.

Muy estimado señor mío: Acabo de enterarme con 
sumo interés de su notable informe sobre la explora­
ción lingüística del país vasco, por cuyo atento en­
vío le doy las más expresivas gracias.

Yo no poseo los conocimientos necesarios para emitir 
un juicio sobre la elección de los puntos de investiga­
ción propuestos por usted para las provincias meridio­
nales; pero sí puedo decir que para los dialectos labor- 
tano, bajonavarro occidental y oriental, y  suletino, la 
elección me parece acertadísima. Sólo me permitiré su­
gerir para el bajonavarro occidental la adición de Es- 
pélette (Ezpeleta), cuya pronunciación y  algunas otras 
particularidades presentan diferencias respecto a los pue­
blos de igual dialecto más cercanos.

Yo creo que en la investigación del suletino no con­
vendría prescindir de Sainte-Engrace, cuyo vascuence 
presenta arcaismos notables respecto al conjunto del su­
letino.

Acaso convendría examinar la cuestión de si sería útil



hacer investigación en una barriada del pueblo de Ara- 
mits, llamada Le Basque; en ella se habla efectivamente 
vascuence, mientras el conjunto del pueblo de Aramits 
es de dialecto gascón bearnés. Se pudiera realizar un 
breve examen previo del lenguaje de dicha barriada, pa­
ra ver si merece en lo sucesivo más amplia investiga­
ción.

Reiterándole expresivas gracias, me repito de usted 
afmo. amigo y servidor,

H. OAVEL

En mi contestación a la carta anterior, después de expresarle mi 
satisfacción por el hecho de que los puntos por mí elegidos en las 
zonas correspondientes a los dialectos labortano, suletino y ambos 
bajonavarros le hayan parecido acertados, le manifiesto que estoy 
completamente de acuerdo con él en la conveniencia de añadir Es- 
pelette a los lugares señalados para el bajonavarro occidental, así 
como también en la de realizar una investigación en la barriada 
Le Basque de Aramits, e incluso en algún otro pequeño núcleo de 
los indicados por Larrasquet como de habla vasca en zona gascón 
bearnesa. Ante el temor de aumentar los lugares propuestos en nú­
mero que excediera de las posibilidades económicas del Atlas Lin­
güístico, me he limitado a Geronce, como lugar de habla vasca fue­
ra de la provincia de Soule (hacia el Este), pero comprendo lo in­
teresante que sería explorar otros lugares y muy en especial la ba­
rriada Le Basque.

La misma razón de tipo económico me ha obligado, no sólo a 
restringir todo lo posible los lugares propuestos para la explora­
ción (1) (para evitar que, por pedir mucho, no nos dieran nada),

(1) Esta forza d a  y  lam en tab le  reducción  d e l núm ero d e  puntos p ro ­
puestos p or  e l A tlas, ha a fecta d o , com o es natural, a  tod os los  d ia lectos . 
Indudablem ente será  m uy con ven ien te , s i las p os ib ilid a d es  econ óm icas
lo  perm iten, am pliar asim ism o e l núm ero d e  lu gares in d ica d os  en  mi 
m en cion a d o  articu lo  para  e l ba jon avarro  orien tal y  posib lem ente  tam bién  
p a ra  otros d ia lectos. El p e lig ro  d e  la  inm inente d esa p a ric ión  d e l v a scu en ­
ce  en  la  zon a  lim ítrofe d e l a ltonavarro  m eridional, m e ha  o b lig a d o  a 
m ultip licar los  puntos propuestos para  d ich a  zona, a  cos ta  d e  reducirlos 
en  otras reg ion es  qu e , si b ien  son  interesantísim as d esd e  e l punto d e  v is ­
ta d e  sus particu laridades  lin gü ísticas, n o  presentan  en  form a tan señ a ­
la d a  el p e lig ro  d e  una rápida  extinción , y  ca b e  por e llo  la  esperan za  d e  
que  sean  o b je to  d e  u lteriores ex p loracion es en  ép oca s  futuras. La e le cc ión  
d e  los  puntos en  los  que  a  nuestro ju ic io  d e b e  realizarse e l A tlas, se 
ba  e fectu ad o  ten ien do  en  cuenta  fundam entalm ente las razones pura ­
m ente lin gü ísticas  relativas a l estudio m ás com p leto  p os ib le  d e  las p e­
cu lia ridad es  q u e  presentan  las d iversas v a ried ad es d ia lecta les , p ero  sin



sino a presentar además una lista de los lugares que, en caso de 
absoluta necesidad, habría que suprimir, con su orden de posible 
supresión dentro de cada dialecto; entre ellos Sainte-Engrace se 
encuentra en último lugar, en el suletino. En cualquier caso, y asi 
se lo decía al profesor Gavel en mi carta, estoy completamente d<3 
acuerdo con él en que no convendría prescindir de este lugar.

Finalmente, le manifestaba que, por considerar muy acertadas 
sus indicaciones, sería, a mi juicio, muy importante que conocieran 
su autorizada opinión los vascólogos interesados en este punto, los 
cuales —le aseguraba— le recuerdan con tanta veneración y cariño 
como yo mismo.

En contestación a mi carta he recibido la que transcribo segui­
damente:

Anglet, 5 de agosto
Sr. D. Pedro de Yrizar, Madrid.

Muy distinguido señor mío y  amigo: Por su grata 
carta me enteré de que estamos plenamente conformes 
en lo referente a los puntos de investigación en estas 
provincias. Para completar lo indicado en mi carta an­
terior respecto a Sainte-Engrace diré que en dicho pue­
blo todavía se oye pronunciar hasta por personas rela­
tivamente jóvenes la r suave intervocálica que en los 
demás pueblos de dialecto suletino no se oye siquiera en 
boca de los ochentones ni de los predicadores. También 
se usan en Sainte-Engrace formas arcaicas interesantes 
desde el punto de vista de la etimología, como por ejem­
plo intzagor por intzaur “nuez*'.

Excuso decir que en caso oportuno podrá iisted 
hacer uso sin reparo alguno así de esta carta como dj 
la anterior.

Sin más por ahora, le saluda con el mayor afecto i> 
queda a su disposición su amigo y  s£.,

H. GAVEL

De acuerdo con la autorización que me ha sido concedida para 
hacer uso de sus cartas, y en la seguridad de realizar con ello un 
considerable servicio a la causa del Atlas Lingüístico del País Vas-

p erder d e  vista  la  con ven ien cia  de recoger  datos corresp ond ientes a l m a­
yor  núm ero p os ib le  d e  puntos en  las zonas en  las q u e  e l va scu en ce  se 
extingue. En nuestra opin ión , la  exp lora ción  d e l Atlas d e b e rá  em pezarse 
precisam ente por estas zonas.



co, me he decidido a publicar dichas cartas, por cuyas valiosas in­
dicaciones (que en modo alguno podían quedar inéditas) me com­
plazco en manifestar desde aquí mi profundo agradecimiento al 
sabio profesor.

Dios quiera que, con la colaboración de todos, se consiga la 
obtención de un Atlas que recoja con la máxima fidelidad las di­
versas características de esta milenaria lengua, en sus múltiples 
variedades.


